
Jo kií!
! '

XfK

Si

mé

ESPAÑA PINTORESCA,

OMXG-A,

giFutoa© ma, m,mmssQ vaiídé»,

FJpi monumento de que vamos á tratar, y que representael grabado que antecede, es uno de los mas bellos de sugenero que existen en España, y tanto mas notable, cuan-to que se halla colocado en un templo que no lo merece,en la pequeña villa de Salas, y en medio de la provincia déAs unas donde escasean las bellezas, obras del hombre, al
n,filqUe natU ,alfa °Stenta las c°* ™* mag-
encoSr" 7 Va™dad admi^les. Verdad es que suelen

de las 17,T prodamones cu™s^ bajo el aspecto histórico
Srorroí fSqU, C,UltÍVar0n l0S S°dos cuando alli se refu-

Í^CS^Tb^ • • *?r' 7 SUpÍer°n fundar en
ipil™* T>F i PrmclP10 e la nueva monarquía cas-

Z%:JL^Zm^ a"'e"a épo<* "Í0C0 !

El espíritu de provincialismo, tan fuerte en
los pueblos aislados y sin cultura, disculpable sí
y sobre todo en quien no conoce á fondo ciertas
rias, ha podido decir otra cosa; pero la verdad se
pone á las exajeraciones, y el viajero erudito se ene
en aquel país tanto mas chasqueado, cuanto que la xs
leza acusa en alta voz á los hombres, haciendo ah
sus fuerzas, y ofreciendo á la contemplación los g
modelos que inspiran el buen gusto y las concepción

29 de agosto de 1841.

monstruoso, principalmente en la parte de escu'
bien en la arquitectónica hay mucho que estudiar
liarse alli el orijen de la manera llamada gótica q
pues produjo tantos y tan bellos monumentos.



Lucida y numerosa escolta acompañaba al rey en su

viaje, echándose aUi de ver prelados y ricos-hombres, pa-

laciegos y pages, donceles y escuderos, y hasta la comitiva
no escasa de doña Leonor de Guzman, la combleza de Don
Alonso. Apenas pasadas dos semanas, el alcázar de Madrid
llenóse de júbilo con inesperadas y agradables nuevas. Abo-

melique, hijo del emperador de Marruecos, guerrero po-

deroso recién venido de África, apenas supo la vuelta del

rey, asentó sus tiendas cerca de Jerez, y después de enviar
mi! y quinientos hombres á Nebrija, taló sus campos, apre-

surándose á volver al real con rico botín: pero no tan

pronto jiwe."ehmaostre de Alcántara D. Gonzalo Martínez
de Oviedo , no le alcanzase'y venciese, cogiéndole otra vez

sus rapiñas, con mas sus tesoros, y dejando sobre el cam-

po hasta diez mil infieles, entre ellos Abomejique y
f
su pri-

mo Aliatar. i : ., - , , } ,.„_. ' rs t
Feliz-presagio dé mayores triunfos'consjerose estator-

nada en la corle de D. Alonso, inflamando áfipar u* ar;
dor guerrero, dado que á la'pré* de la victoria se allega^
la riqueza de los despojos,,bastantes á remediar en^paaes

de sus aprietos. Bullían ya en su mente esperanzas fdea»*

y recompensas, con que, alentando á.unos y reprimiendo
i otros, lograse poricaboía'.felicidad- del pws,- objeto

sus. continuos': afanes. . , , f;
t|4a»i

Empero no- todos acogieron ,con. igual. alegna * v

novedad, que.á h honrosa emulación. sustituye a.vec rJ

JbiRA el oten o- -de- -f33>3, grande la penuria-y estrechez
del erario,i-próxima la-guerra con el moro de la frontera,
y tiempo de apercibirse cea dinero y vituallas. El rey de
Castilla, Áloiisa-Xl, ardiendo en deseos de mayores con-
quistas y laiu-.eles f inzo llamamiento en los pueblos todos
y-/señoríos de sus-estados, juntando copia grande de trigo
en-Nebrija-jjorillás del Guadalquivir; guardando el estre-
chó, con'galeras, de su armada, y otras de Aragón, al man-
dó^déíGilabertoy-Jofi-eTenorio, tomó la vuelta de Ma-
drid;, para donde tenia convocados en Cortes los procura-
doces-del reino.-:Sevilla en tanto no dormía, ni sosegados
eran- tampoco los.,- ánimos ¡de los caudillos y adelantados, á
quienes- se.confiara el.levantamiento de tropas y la guarda

-y-defensa del páis

El sepulcro de que hablamos ha perdido su blancura
y aun algo de su pulimento por la grande humedad, que
allí es constante, y que le ataca mas por no hallarse aisla-
do sino embebido en un muro , aunque con' todo el relieve
necesario para que luzcan sus formas, y la escultura libre
de los cornisamentos. También ha influido el haber, tratado
de restituirle su primitiva nitidez lavando él mármol sin
precaución ni buena inteligencia; agua sin otra ingrediente
que un cuarentavo de su .volumen de áccido muriáiieo
nsado con esponja y brocha suave es el medio mejor que se
conoce. Pero allí nada bastapara preservar ei mármol so-
bre todo si, es.algo blando, contra la .iuflucncia'.poderosa
del estado,higrométrico en que siempre se halla la at.móí-.-
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Litbatalla de Arcos.
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lera: dos estatuas que representan á los padres del arzobispe-, y que están á los lados del altar mayor, aparecen mu~tiladas en toda-su superficie, y basta la fuerza de los dedospara quitarlas pedazos ó pulverizar su mármol mas blandoque el del sepulcro.

fundas del arte. Tal vez la causa que impide el vuelo de-la

inteligencia á la hermosa región de las artes liberales, exis-

ta en la naturaleza misma de la atmósfera, y la observa-

ción de los pueblos coetáneos y los datos bistóncos inclinan

á creerlo asi, pues que vemos que Inglaterra y Alemania

tan superiores á la antigua Grecia, la Itaha, y la España de

los sidos XVIy XVII, no han producido hombres como

Praxiteles, Rafael y Velazquez; y también que la misma

naturaleza con su "atmósfera húmeda y nebulosa tiende

igualmente en algunos países á destruir las bellezas de cier-

tas producciones artísticas.
Viniendo ahora al monumento fúnebre que ha de ocu-

parnos y que no tenemos noticia haya sido descrito por

Ponz Llaguno y Cean, Miñano y otros autores que han

tratado de las cosas de nuestro pais, diremos que su cons-

trucción, obra del siglo XVI, es esmerada , y su materia

mármol blanco al parecer de Genova. El tamaño y buenas

proporciones del sepulcro, el género de su escultura yy
demás perteneciente al valor intrínseco de una obra detesta*

clase, se dejan bien conocer por la vista del dibujo*.. í#
composición del todo, bajo el aspecto de alusiva á la mueíw

te, y como depósito de los restos de un hombre notable,^
pudiera tener mas filosofía ó mejor gusto; pero atendiendo-
al de la época en que se construyóy^aun al carácter; y¡po-
sición social del personaje á quien está dedicada, no pueden;-
echarse menos en ella aunque obra italiana, la ciegansias
mitológica ni los conceptos .sublimes-.que. éñciéwanw-ins^--
piran al observador otros monumentos análogos.

Tiene dos inscripciones, una -en castellano y otra-.lati-
na: la primera que puede decirse traducción de la-segunda,:
es mas comprensible , menos exagerada-y por-ambais razo*-;-

nes debe ser preferida. Dice asi:

Aquiyace el Ilusírisimo D. Fernanda Fdláé&, natural de:
esta villa de Salas, hijo de D. Juan'Fernandezde Val-.-

des y de doña Mencía de Fáldís, señores de la .casa de ,

Salas; que fue colegial de-S. Bartolomé de-Sálamanizi,;
y del consejo de la santa y general inquisición. -Sirviój&i.

emperador B. Carlos F en Flandcs-y Alemania; tuvo
los obispados de Orense, Oviedo, León y Siguenza y la
presidencia de la real Cnancillería de Vallaáolid. Fue
presidente del supremo consejo de estos reinos, del con-
sejo de Estado;arzobispo de Sevilla ¿inquisidor góne-^
ral. Faron muy religioso y severo; perseguidor de la-
herética pravidad, y de la católica fé vigilante sumo,
defensor docto, ejemplar, clemente y. liberal, como lo
mostró con gran magnificencia en las muchas, genero-
sas y ricas fundaciones y dotaciones perpetuas da obras
pías que dejó en su patria, en Oviedo, en Salamanca,
en Sigiienza y en Sevilla para gloria de Dios y bien co-
mún. Fivió años, LXXXX:murió en Madrid á IX de
diciembre de 'MDLXFIII, reinanioJ}^J¡¿ÜpéAM: :\u25a0.



Por premio, castigo,

III.
La* nueva dignidad.

» curezca."

., "Y.bien, (decía con semblante iracundo dos dias des-

pués de llegar, las nuevas.de Arcos), ianía.loa y tantos pre-
mios, ¿débense- únicamente al esfuerzo, de-D. Diego y de

los caballeros de Alcántara, cuando. Fernán .Pérez Porto-
carrero.desde Tarifa, Pedro Ponce y.Alvar Pérez desde. Se-
villavinieron á su ayuda con tropas, arremetiendo, y des-
baratando ala.morisma-basta el opuesto lado.del rio,..? ¿O
veremos en las-jornadas del.maestre, repetirse con. men-
gúalas turbaciones délas Ordenes, y sus ambiciosos caudi-
llos,.! cuya sombra desparraman su pujanza en bien
bastecidas fortalezas, no sin miras ni otros.. fines ¡ que al-
zarse algún dia contra su natural.Señor y su rey...?"—

Estas y otras razones ayudadas de secretos manejos,.de-
sasosegaron el ánimo del). Alonso XI, amargando, los fru-
tos de la victoria de Arcos. Yeia el príncipe tras un velo
la realidad, de los hechos, y trayendo á-.su tóentela funesta
memoria de los; bandos cíe Calatrava, durante el. gobierno
de] maesíre.D. García de Padilla y eleccion.de D. Juan ÍSu-
ñez, á que siguiera la desastrosa jornada de los Llanos de
Buena, juróreprimir con mano fuerte cualesquier intentos
hostiles,, verdaderos ó aparentes. Doíia Leonor enarbolando
sus ponzoñosos dardos en el .corazón del rey,,le encontraba
asLdispuesto á favorecerla en su premeditada venganza.

envidia^recatada bajo el velo déla prudencia y del bien

público. Doña Leonor de Guarnan, declarado que se hubo,

bajo especiosos pretestos, enemiga mortal del maestre y re-

suelta *á empañar su gloria, buscaba medios y cómplices
en tales manejos, hallándolos al fin dentro del mismo pa-

lacio. Un hombre de alta esfera , si bien no tanta que al-
canzase al trono por su linage, ni por sus dignidades y mé-

ritos.á los grandes y señores de vasallos, aprovechó, esta

coyuntura de.hacerse grato en pro de sí mismo, á los ojos

déla amiga del rey, declarándose el alma de sus proyectos

y el instrumento de sus odios. Este era D. Alonso Fepjun-

bez Coronel.

Comenzaba, en esto la primavera de.1340, yel delicioso
suelo queiécunda el Bctis, desplegando susgalas y belle-
zas, parecía mover á todos.,á obrar.en común provecho,
disponiendo las voluntades á librar á cualquier tráncela
frontera de la horrible plaga, de infieles,. que por dó quie-
ra la estrechaban y, oprimían. B. Alonso presto en el con-
sejo, á par que. atrevido en la ejecución de sus planes, dejó
á Burgos, y púsose luego al frente.de las tropas, levanta-
das en Sevilla por .el maestre de Santiago D.. Alonso Me-
lendez de Guzman, general de este reino durante la. ausen-
cia.del monarca. \u25a0 ...

• Sin. embargóle la presteza y tino con qué todo, se,dis-
puso ¡parecieron estos medios, sobradamente tardíos , vista
la derrota y afrenta délas armas de Castilla" en el puerto
de Algeciras,:donde disputando el paso Jofre Tenorio su
almirante á la poderosa ilota de Alboaccn, superior en nú-
mero, y.bastimentos, habia sido .víetima,.dé. su bizarría y
denuedo , puestas en dispersión sus naves y galeras , otras
fugitivas.en las aguas'de Tarifa, y otras apresadas por,ios
infieles. Suspenso el rey entre dificultades y temores, re-
celábase mayor.desastre, y. dióse prisa, á precaverlo... Hizo,
pues,juntar los.gr.and.es y prelados de sus reinos ,,á. quie-
nes, después de exhortar en, una patética, arenga á ¡ la . ven-
ganza de tamaño ultrage, y. de. poner á la. vista todo el
horror de la situación.del pais, talado y robado por.la
avanguardia morisca en número de mily quinientos.gine-
tes africanos, les mostró sus deseos, en las siguientes me-
morables palabras. = "Solo os advierto.miréis que de yues-

»tra resolución no.se siga algún.grave perjuíciouá.. esta co-
«rón'a real, ni á.esta espada deshonra ni afrenta alguna:
»la fama y gloria del nombre, español no se mengüe ni es-

=Y dicho, salióse del aposento, dejándoles á
sa antojo para deliberar. De ellos, cada cual apuntaba un
dicho y un parecer; cada cualponia su mente en un su-
ceso, y á^su sabor y maneraio concertaba. Todos, empero,
conocian el ánimo de D. Alonso ; y como quiera estuviese
tan reciente la fuga del maestre de Alcántara, sospechaban
una segunda y mas estrepitosa venganza , tal y tan. cruda
como la de Segovia y Agoncülo, si bien no tan justa ni
merecida.... Acordóse, pues, en consejo, dar auxilios al
rey para la defensa común, y venir luego luego á las ma-
nos con la morisma.

INTo eran, vanos estos presagios , ni' sin razón temidos;
pues á poco, sabiendo doña Leonor y el pérfido Ccronel
que D. Gonzalo Martínez se abrigaba,,no ya en el alcázar
del moro granadino, sino en la fortaleza de su villa.de Va-
lencia de Alcántara , tierra de,Estremadura,, instaren de
nuevo por el castigo.... ¡Qué no pueden los'deleites y cari-
cias, y que no alcanza en los palacios una villana lisonja...'

Partió al punto buen golpe de gente y cercó y estre-
chó el castillo. Confiado el maestre en su inocencia y en
que se le oiría y juzgaría, dióse luego al rey sin condicio-
nes...! Vana esperanza...! El. crimen habia escarnecido y
atropellado la ley, aquel y no esta le declararon rebelde y
traidor, pagando al punto en el cadalso, cual sí fueran mal-
dades, los triunfos de Arcos y de Tarifa,'esté caudillo in-
signe, digno de mejor suerte. Su cuerpo fue quemado, pros-
crita su memoria y sus bienes entregados al fisco: borrón
y mancilla que empañó el lustre,de un gran monarca, _y
sangriento escalón de la privanza de muchos, dó luego res-
balaron con grande y estrepitosa caída de sus fortunas y
escarmiento de sus malvados cómplices..,..

' Arriscóse mas y mas la morisma con un suceso de-
sastroso que ocupara los ánimos de la corte de Sevilla. El
rey, cediendo á los torpes halagos de la Guzman y á la vil
intriga de Coronel, emplazó al maestre de Alcántara, ci-
tándole para responder á gravísimos cargos de traición que
forjaban y recrecían sus émulos en pro de sus intereses y
mengua del estado.

Lejos D. Gonzalo Martinez de esperar tal recompensa á
sus servicios, y no cabiendo en su pecho hidalgo y generoso
la idea de someter el fuero y privilegios de la orden á un
tribunal corrompido, protestó que se le hacia fuerza, y
poniendo á buen recaudo su persona contra las asechanzas
del rey de Castilla, pidió asilo al de Granada, resuelto á
volver á la corte, toda vez que se le oyese y juzgase por
sus propias leyes y alyedríos.

'Numerosísima hueste, cual jamás vieron los nacidos
acudió al llamamiento de Alboacem para vengar en lides
sangrientas la deplorada muerte de Abomelique en los cam-
pos de Jerez. Secretos conciertos con el moro granadino
facilitaban esta invasión, y como quier fueseu mas de qui-
nientos mil entre caballos y peones, no se alcanzaba como
el de Castilla pudiese solo resistir tal golpe de gente, tan-
tos y tamaños estragos. Trescientas naves de todo buque
cubrían el Estrecho; abundaba entre los infieles el mante-
nimiento del soldado, y su entusiasmo crecía á par de la
predicación dé los'alfaquíes y santones de África, empe-
ñándole al fin á combatir y vencer en la que apellidaban
santa guerra. '.",'"

El ronco clamoreo de las campanas, la pompa y,fune-
ral cortejo, las lágrimas en los ojos del concurso , e] siten-
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mante de Alburquerque, sus preguntas vagas é inconexassu frecuente y animada conversación con los doctores bebreos que apuraban su ciencia y sus recursos en el moribundo principe, todo respiraba temores y agonía en la opulenta
corte de Sevilla. Los grandes, vista la incertidumbre y aprie-to a que llegaba un reino, comenzado apenas, concebían
entre si senos temores, sin dejar á su vez de alimentar pro-
yectos y esperanzas. ,,_-.,.;; .

Paseábanse á lo largo de las estensas galerías del Alcá-zar, señores y palaciegos, hidalgos y ricos-hombres, entreellos D. Alonso Coronel; y platicando á su sabor acerca de
la sucesión del reino, cuidábase poco del bastardo Trasta-
ínara y los suyos, fijando sus miras, cual en D. Fernando
Manuel, biznieto de S. Fernando, é-hijo del infante ,D. Juan
Manuel, cual en el de Dará, nieto de D. Alonso el deshere-
dado, cual en el Marqués de Tortosa, Infante de Aragón.— "\u25a0¿A qué tanto departir, Señores, decía con altivo
continente el de Aguilar,, sobre herederos de la corona de
Castilla, si, á decir verdad, la espada cortaría este nudo, no
por ley, sino por alvedríos y voluntades de hombres...? En
Algecira y otras villas fronteras á nosotros aplazan nueva
guerra los mal contentos: nada pues importa mostrar lina-
jes y abolengo, cuando las armas deciden la contienda. Vi-
vas están ea nosotros las tutorías de D. Alonso XI, cuan-
do la pujanza de su brazo y el filo de su espada mantenían
á raya las ambiciones y demasías. Pero hoy, como va elrei-
no sin timón nigobernalle, sospecho naufragará muy pron-
to en las cansadas.manos de AIburquerque.....Y entonces....

—"Entonces, contestó indignado Garci-Manrique, ve-
remos repetidas las jornadas de Cabra y Castro-leal: pero
seguirse han en breve las deíscar y de Córdoba....Tan pres-
to os olvidáis de Juan Ponce, el Adelantado....?"
—" Nada se parecen tiempos á tiempos,, repuso Coronel......
Todo ha cambiado yá..."
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Xa plática peligrosa.
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Facil es conocer los principios del nuevo reinado por
¡fas.prendas y acciones del nuevo rey. Domeñado el altivo
Bon Pedro por la influencia y voluntad de Alburauerque,
aspiró antes al dictado de Cruel, que le distingue en las cró-
nicas vulgares, que al de Justiciero; prodigado por sus en-
comiadores. Y en tanto que con afable rostro escuchaba en
I/hrena las propuestas de su hermano Don Enrique, y como
á-tal le agasajaba y recibía, apresuróse á dar'orden á su
confidente Alonso de Olmedo para que degollase sin piedad
¡snTalavera á Doña Leonor de Guzman, presa tiempo ha-
bía en su fortaleza; como en efectolo ejecutó. ¡Triste ejem-
plo déla instable grandeza humana, que apoyada en el vi-
cio y las pasiones, tarda poco en esperimentar el castigo!
Be aqu.i salieron tantos y tales torbellinos, recias tempesta-
des, lides y hasta una nueva alcurnia de reyes.

Preciso pues era en estas revueltas alzarse con no escaso
focferío á la privanza los amigos del astuto Alburquerquc.
Asi, y no en otra forma, puede concebirse la injusta senten-
cio dada contra Bernardo de Cabrera, insigne varón ycau-
áíllo aragonés, que litigaba por deudo el Señorio ó Estado
áe.Aguilar en la provincia de. Córdoba, como descendiente
dé Doña Bereñguelá González, hija de los primitivos nose-
ábres, en competencia dé I). Alfonso Fernandez Coronel
fue sin.lazos de sangre ni otros méritos que el favor obtu-
to esta merced del rey D. Pedro. Probóse aun mas ia cons-
tancia y fé de D. Bernardo, pues acusado de traición y pac-
tos cbn-el de Aragón, vióse forzado á huir, á su noble y gc-
aerosa patria,

De esta manera labraba su fortuna el impío- Coronel:
faltábale empero mayor timbre para optar al opulento Se-
ñorío, dado que el de la villa y Estado de Aguilar era pro-
pío de Rico-hombre, y el nuevo dighitario, ni por su li-

ni por sus deudos y alianzas pudiera acreditar un de-
recho positivo.

Mas ¿qué no vence la osadia de un favorito,en tiempos
turbulentos y aciagos..,? Apenas mostró su deseo el nuevo
Señor de Aguilar, cuando el incansable Álburquerque' hi-
zo estender el privilegio rodado que le constituía en "la di»-
aídad de Rica-hombria. Siguióse después la ceremonia á pre-
sencia del rey: y armado caballero por su propia mano, cal-
cadas las espuelas y ceñida la banda, veló con grande apa-
rato sus armas en la Iglesia de Santa Ana de Sevilla, ai
©puesto lado del rio én el barrio que nombran de Triana.Por último^ el noble agraciado tomó plena posesión de su
íasto heredamiento.

Engreíanse ayo y protegido con el venturoso azar desus torcidos manejos; empero no tanto que el remordimien-to, del crimen, dando aldabadas en el.corazón del segundo"
uso le atribulase á veces, ofreciéndole de una parte°el in'justo, suplicio del Maestre de Alcántara, y déla otra el horarme castigo de laGuzman, recuerdos ambos que penetranáo'eri su espíritu, poníanle de manifiesto el origen de tan

sñ del pueblo, la tristeza de los grandes, el abatimiento de

Tos prelados, el desorden y confusión de las tropas, diez-

asadas ya por los horrores del contagio, en el abandonado
aereo'de Gibraltar á fines de marzo de 1350, todo anun-

ciaba en Sevilla la temprana muerte del rey D. Alonso XI,
yla llegada de sus augustos despojos. Treinta y nueve años

contara desde que vino al mundo, y uno menos de reinado:
simas larga vida alcanzase, holgariase España de mas pron-

fáry cuasi total espulsion de la morisma , y mayores lau-
i-os: y proezas esmaltaran su corona. No empero, inútilmen-

te % la fama publica sus virtudes, ánimo generoso y ardor
guerrero. ¡Lástima que tantas y tales prendas asomasen á

par de algunos vicios, hijos muchos de un siglo, en que

la- moral cedía su imperio á la disolución de costumbres y
W obediencia y templanza á las traiciones y bandos de los
señores de Castilla! ,

— "Nunca tanto, dijo un prelado con mesura, que pu-
diese la bastardía, llevar el premio de la lealtad. El cielo
propicio vela por la salud de Castilla y de su rey, al paso
que castiga la traición mas luego , ó mas tarde...."

— Y si en vez de esos castigos y anatemas vieseis 10000
lanzasen manos de otros tantos vasallos, y diez castillos al-
menados y abastecidos hacer alarde ante un rey niño y un

viejo trémulo y ambicioso....? insistió el de Aguilar.

— Poco importan vanos aparatos, volvió á decir. Don

Manrique, cuando el amotinado caudillo no tiene pechos
leales que obedezcan sus órdenes, ni mas apoyo que un per-
gamino y una espada virgen

Ibale á responder Coronel, á tiempo que se dejó oir la

vez de Alburquerque, anunciando el alivio del Monarca.
Sorprendió á todos tan estraña nueva, desmayando y cor-

tando los vuelos de sus desbocadas esperanzas.—A pocos dias

recobró D.Pedro la salud; el anciano favorito aseguró su

poder. La lisonja que halla cabida en tales ocasiones, der-
ramó su veneno en el corazón de Alburquerque. La ame-
naza de Coronel, corriendo de boca en boca llegó á oídos

del rey. Trocóse en odio elfavor y la privanza; y receloso
el Señor de Aguilar del castigo, partió secretamente á sus

estados, apercibióse para la guerra, hizo liga con los revol-

tosos y treguas con el moro. Asi creia el ingrato vasallo po-
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(Conclusión. Véanse los dos números anteriores.)

derse sustraer de los golpes de la cólera divina, próxima

á descargar sobre su cabeza delincuente. ,.

Manuel be la Corte y Ruano.

En seguida su lanza se hizo públicamente astillas por
mano del verdugo, arrancáronsele las espuelas, rompióse
con la maza su casco y su armadura, cortóse la cola á su
caballo de batalla, y hendiendo con el hacha el blasón de su
linage, se colgó ranversado de un palo en la mas pública y
principal entrada. del castillo, cerca de donde se habia
levantado el cadalso; borróse délas crónicas su nombre, y
dejando abierta la villa, impúsosele el de Monte-real: tan
crudo y espantoso fué el castigo de esta alevosía.

-No habia el sol terminado su carrera diurna, cuando
se vieron bajar por. el arco de la Puerta de Hierro varios
frailes con hachas encendidas, entonando preces, seguidos
de otros, que recogían limosnas para el entierro y sufra-
gios de los ajusticiados. Cinco atahudes cubiertos denegras
bayetas cerraban la marcha. El postrero contenia el cadá-
ver de D. Alonso Fernandez Coronel, Rico-hombre de Cas-
tilla,Señor del Estado de Aguilar y Caballero de la Banda,
muerto en el suplicio cómo traidor á su rey.

Asi concluyó tanta grandeza, y ojalá esta caida sirviese
de barrera-á las demasías de ios turbulentos nobles de la
corte de D. Pedro, á las pasiones-del monarca y avaricia
de su privado...! Pero no fue asi, que en tan lóbregos é
infelices tiempos, toda carne se habia corrompido, borrán-
dose del corazón de. los hombres aquella divina sentencia:
=="Elque derrama la sangre de su hermano, verá también
«derramada la suya." ; .,,-,, -..,, .

senda del monarca y de su bienhechor, dióles en rostro
con semejantes palabras = " Esta es Castilla, que hace á los
hombres y los gasta." =Y como todos guardasen silencio,
continuó asi:="¡Oh tu, víctima generosa, cuanto inocente
«de mi desapoderada ambición, Gonzalo Martínez, Maes-
«tre de Alcántara, recibe en hecatombe espiátoria la vida
«de este infeliz, cuyos postreros. acentos serán el deman-
«darte perdón!" =Y dicho, rindió.sus armas y entregóse
al rey.

. Amaneció el jueves, primero de febrero de 1353, y el
tañido de una campana en lo mas elevado de la fortaleza,
próxima ya á desplomarse á impulso de redoblados esfuer-
zos de los sitiadores durante cuatro dias, anunció al pue-
blo la hora de celebrársela misa en la capilla de Don
Alonso Coronel. Agrupados en torno suyo los trémulos y
confusos vasallos, pintados en sus semblantes.el hambre y
la sed, la aflicción y horribles sufrimientos probados en el
discurso de tan largo sitio, cada cual parecía pedir miseri-
cordia al Dios de las venganzas, de haber malogrado' sus
esfuerzos y su sangre en pro de causa tan injusta.

Déjase percibir distintamente el estampido de los true-

nos y esplosion de los trabucos, tan hábil y felizmente em-
pleados en el cerco de Algeciras; y el sacerdote celebrante
lleno de un"santo fervor, pronuncia en voz baja las pala-
bras tremendas y eleva sobre sus manos la víctima espia-
íoria de los pecados del mundo. Todo era recogimiento,
preces y lágrimas en el gótico santuario del castillo; todo
rabia, carnicería y combates en lo esterior de su recinto....
El débil muro que guarnece la villase derrumba entre

vaporosos escombros; arranca su caída mil gritos de deses-
peración-; mézclase la voz de guerra y de triunfo con los
postreros ecos del moribundo

No hay remedio en lo humano; pos do quiera se multi-
plican los -ataques:bambonean las escalas, oprimidas con
increíble número de guerreros: Don Pedro se adelanta
seguido de Alburquerque á la brecha mas próxima al casti-
llo;una nube de dardos se despunta en su acerada cota, sem-
brando en derredor suyo la muerte: caen traspasados varios
caballeros de Calatrava; enciéndese la saña del Maestre y lán-
zase con lo mas escogido de su tropa en el mayor peligro,
deseoso de vengar este ultrage. Una horrible detonación
se prolonga bajo sus plantas; vacilan los sitiadores..... El
gran baluarte, que aun mostraba erguida é intacta su
frente al iracundo Príncipe, pierde el equilibrio, y parecen
conmovidas sus entrañas; hiéndese al fin, -desgaja sus mo-
les y cae desplomado ante el mismo vencedor

Aun se muestra hoy en Aguilar parte de la mina que
produjo tan estrepitosa catástrofe, cerca del sitio que lla-
man la Puerta de hierro, en el cual es tradición haberse
entregado al rey Don Alonso Coronel con sus cuatro

compañeros, gefesy principales cómplices en él alzamiento,
á saber: Don Pedro Coronel, su sobrino; Don Juan Gon-
zález Daza, su cuñado; Don Ponce Díaz de Quesada y Don
Rodrigo. Eañez de Viezma. Dueño de si mismo el Señor de
Aguilar en aquel trance terrible, lejos de turbarse á pre--

Asentado el castillo de Poley ó Aguilar en lugar emi-
nente y defendible por naturaleza y por arte (1), ofreció
largo tiempo grave y tenaz resistencia á las armas del rey,
obligando á su general el Maestre de Calatrava Don Juan
Nuñez de Prado á mantener un cerco de cuatro meses, en
cuyo tiempo dio cabo Don Pedro ala pacificación de Astu-
rias, conquistó á Jijón, recobró á Monteagudo y sosegó los
bandos alzados en Castilla por su hermano Don Tello.
Ajustada la paz y alianza, ofensiva y defensiva con el de
Aragón, volvió D. Pedro toda su fuiia contra la -villa de
Aguilar, trayendo á este fin de Córdoba máquinas é inge-
nios con que batir sus muros y vencer la desesperada reso-
lución de los sitiados.

F . . .3-J.l referir los inmediatos sucesivos reinados de los prin-
cipes qne ocuparon á Zaragoza, seria obra de más estension
de la que permiten los estrechos límites de un artículo, y
asi baste decir,..que al,príncipe Berenguer sucedió su hijo
Don llamón , llamado después Alonso II el Casto, que fue
rey de grandes prendas, valor,prudencia y cristiandad, y
murió en Perpiñan á 25 de abril de 119B; que áesta épo-
ca siguiéronlas tumultuosas revueltas de la, lucha délos
demás reyes con los ricos-hombres, los cuales ensoberbeci-
dos cou las glorias adquiridas en los combales contra los
enemigos de la fe, osaron disputar el poder á sus soberanos)

(i) Yéanse. el artículo y dibujo inserios en el núm. 43
da serie, tomo segundo del Semanario,

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.



El siglo XVIIIproporcionó grandes disturbios y tras-
tornos á Zaragoza : estinguidala dinastía austríaca por la
muerte de Carlos II, acaecida en i.o de noviembre del año
1700, y nombrado sucesor Felipe, duque de Anjou, en

contra del derecho alegado portel ..archíduaue Carlos, encuyo favor estaba Inglaterra, Portugal, Polonia .Dinamar-ca, Holanda y Saboya, y desembarcando este en Barcelonacon un poderoso ejército en 24 de agosto de 1705, fue Za-ragoza teatro funesto en 17l0:de una de las mas sangrien-tas y reñidas batallas que entonces se dieron en la Penín-sula , en la cual quedaron victoriosas las armas del" archi-duque Carlos; pero no habiendo sabido este aprovecharsede satnunfo, y habiendo perdido después la batalla de Vi-3!av,,osa,-elc resultado fue entrar D. Felipe vencedor en-taragoza; el que reconocido por rey de España en la pazgeneral de Tjtreht en 1713, dio fin con esta guerra ían
üesastrosa y con los antiguos y venerandos fueros de AragónA --principios del siglo XIXvolvieron las convulsiones
po!it,casá_conmover nuestra España, y en la viva defensaque esta hiciera de su territorio contra las armas francesas¿ara^-oza foe seguramente la primera que en sus dos me-Imorables sitios dio á conocer á los feroces enemigos el valor '«imitable y fe constancia heroica de sus defensores Los

y que trascurridos algunos siglos hasta el feliz: reinado de
Don Fernando II llamado el Católico, que casó ea octubre
de 1469 con la princesa doña Isabel, hermana y heredera
del rey D. Enrique de Castilla, volvió á renacer en el sue-

lo ara'sonés: la apetecida calma después de tan aciagos dis-
turbios, y que Zaragoza , fiel y cumplida siempre con sus

reyes, obsequió magníficamente á los dos esposos en las épo-

cas diferentes en que la visitaron , aun siendo estos ya re-

yes de Castilla, y que celebró .después con suntuosidad las
exequias de doíi'ajsabel en el año 150| con las mas vivas

y-singulares-muestras de dolor. •

Por-la muerte de D. -Fernando el Católico vino á ocu-

par eltrono en 1517 D. Carlos I emperador de Alemania,
llamado el Máximo y fortísimo, hijo de la reina doña Jua-
na y de D. Felipe archiduque de Austria; el cual, después
de haber querido reunir Cortes ém Zaragoza , á lo que se

opusieron los cuatro estados del reino, alegando.que vivía
..su madre y que solo á los reyes jurados competía este de-
recho ', y arregladas algunas diferencias que con este moti-
vo=se'-suscitaron, entró D. Carlos en Zaragoza en 9 de ma-
yo de 15 iS , y juró en nombre de su madre y en poder de
La-Nuza '., justicia de Aragón , observar los.fueros, privile-
gios- y-usos del país. -
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Juan '.Guillen Buzakíjí.

Esta ciudad ha sido cuna de muchos hombres grandes
entre los cuales se cuentan los santos Valerio, Lamberto,

\u25a0Braulio y Engracia; los historiadores Gonzalo García de
Santa María, Gerónimo Zurita, Gerónimo Blancas y Bar-
tolomé Leonardo de Argenso!a,.D. Juan Francisco Andrés
de Ustarroz que fue á un tiempo orador, historiador y poeta
en el siglo XVII, y D. Ignacio Luzan tan conocido en la re-
pública literaria, sin otros que ahora no recordamos. .-

Las costumbres de los zaragozanos son sanas y sencillas,
\u25a0 y su carácter leal y franco sobremanera; aunque su hon-
rada ingenuidad, el noble orgullo y enérgico espíritu que
los distingue se han calificado injustamente (como el de to-

dos los aragoneses) de grosería, fiereza y terquedad. El que
ha tenido la ocasión de tratarlos sabe que no es asi; y que
bajo un esterior severo y desabrido abrigan los hijos de
Aragón un corazón tierno y generoso, capaz de las más de-

licadas impresiones y dedos sentimientos mas sublimes.

Zaragoza es capital de la provincia de, Aragón, ciudad
de voto en cortes de 62,300 habitantes. Tiene 16 parro-
quias, 2 hospitales, universidad literaria, sociedad econó-
mica, una academia de, nobles artes denominada de San
Luis, un brillante liceo artístico y literario, seminario con-
ciliar, administración general.de. rentas y principal de cor-
reos, un buen, teatro, casa de postas, y tres archivos, ge-
nerales del reino, el eclesiástico," el de ¡a ciudad y él de
las hipotecas. -

admirables rasgos de esfuerzo y virtud con quTsel^ '.en tan tremenda y desigual pelea, ocupanCJEZ
honrosas páginas de nuestras historia moderna yfc™blasón distinguido, que acreditará eternamente las"l0-nas de esta celebre capital. S

Deterioradas y casi destruidas: t,„„ „ i -i,.

zas de padecer y de-gloria, y que no ha podido aun el «55sus nobles h,]0 s repara, Esto, empero, constitu etsello honorífico que mas la distingue; la voz muda pero-elocuente de sus heroicos é inmortales hechos ' 'El centro de esta ciudades elegante y vistosoípor mu-chas de sus partes,, aunque en otras conservan sus edificiosaquel aspecto grave y sombrío de su vetusta antigüedad
injuriado visiblemente por-el.discurso délos siglos.Contie-ne 2.3 p azas y.calles,, aquellas anchas y estas estrechas enlo general; escepto las del Coso y Predicadores que son lar-gas , espaciosas y de buena vista. Después de-estas llamanprincipalmente la atención la de la Albardería y Cedacería,que aunque,, pequeñas son muy animadas y vistosas por eí
concurso de las gentes y la abundancia de las buenas tien-
oas de,comercio. Ademas las r calles de.S. Gil, Cuchillería,Platería y nuevas del Mercado son muy.buenas y frecuen-tadas. Las mejores plazas son la del Pilar y la llamada antes
de S. Fernando: en aquella se vé la suntuosa catedraídela
Santísima Virgen patrona de Aragón, y en esta los ruinosos
vestigios del viejo convento de S.Francisco, derruido por
los franceses. El mercado es cómodo, ancho y bien provis-
to: en él ,se encuentra el llamado arco de To&¿o,,elcuallo
forma el edificio de la cárcel, que es grande y segura. Los
buenos edificios en esta, ciudad son de mérito y en gran
número, y la gallarda elevación de sus torres y.capiteles
sorprende agradablemente la vista del viajero. Ln escrito
de mayor estension que este que dedicamos hoy á Zaragoza
seria necesario para describir en particular sus curiosos y
antiguos monumentos,-.lo que procuraremos hacer con mas
detenimiento en otros artículos.

'-Felipe II, á quien llamaron el Prudente, y el que suce-
dió á su padre el emperador Carlos Vde Alemania, prestó
en 1563 igual juramento. En este reinado hubo frecuentes
disturbios en Aragón, agitándose estremadámente los áni-
mos por los procedimientos del soberano en contra de los
fueros jurados y establecidos, y los últimos tumultos á cuya
cabeza se hallaba Gil de Mesa en 1591, y que rompieron
los grillos de Antonio Pérez, secretario en -un tiempo de
Felipe II,hicieron que'este dirigiese contra Zaragoza un
ejército á las órdenes de D. Alonso de Vargas. Este gene-
ral no pudiendo ser conírarestádo por la gente que habia
reunido La-Nuza, entró en la ciudad é hizo preso á este
caudillo, el.cual fue publicamente degollado en medio de
la plaza , dándosele después á su cuerpo honrosa sepultura
con grande pompa y aparato.

Los dos reinados siguientes de Felipe IIIy Felipe IVno
«frecen acontecimientos notables que^ poder escribir de la
historia de Zaragoza. Ambos monarcas la visitaron como
prueba del aprecio y distinción con que la miraban, en
1599 el primero, y en.1626 el segundo, en cuya capital

recibieron el fiel y sincero hómenage de tan distinguidos
-vasallos.



Él camino es como el del cielo, estrecho y penoso, con
no poco peligro; y á no ser por la inteligencia y seguridad
de ios machos ,,.:á;quien c tan poco- agradecidos, nos rnostra-

mos, no sepodr-ia llegar; séame pues permitido manifestar
aqui mi agradecimiento á tan útiles y honrados animalitos.
No.puedo.tributar el .mismo reconocimiento á las. albar-
das en que se ven obligados á.depositar sus. ya magullados
cuerpos los viajeros, que por mas mantas y apéndicesque
seles pongan, nunca se pueden arreglar, con comodidad.
¿Pero quién vá á pararse en incomodidades cuando viaja á
caballo por España?

No hay. aqui.ninguna clase de diversiones, pues ni
hay caminos para pasearse, ni horizonte para estender la
vista: únicamente la.malilla,y el tresillo hacen pasar un
tanto la noche-a despecho de los que desean cenar temprano*

La única distracción ú ocupación de todos los dias es la
de ir á beber el agua saludable: aqui se reúnen á una mis-
ma hora todos los pacientes, y cada cual la.toma-,á su ma-
nera-y bajo ciertas reglas y condiciones. Unos sentados,
porque de otro modo hace daño ; otros de pie, sin que les
suceda nada ; quien con anises, quien sin ellos para ' no-
quitarle la virtud; este la pasea, el otro no; uno bebe seis
vasos, otros'engullen hasta 30 y más, y cada cual dá muy
esírañas razones para apoyar su método. Verdad es que en
ninguna parte se vé mas á las claras la miseria del enten-
dimiento humano, qoe en los baños.—Aqui vé V. á un hom—
brerque creiá:.-^ del juicio, que tiene asco de beber en el
vaso flccristal, de otro, que no está tan malo como él, y
no, tiene, aprension.de dormir en el cuarto , cama y quizá
.sábanas que sirvieron ayer á un tísico rematado: y esto
daiina buena prueba de que la tisis no se comunica pol-
los, muebles y las ropas, porque en tal caso todos los que
vienen á estos baños debían morir sin remedio; y en vea.
de esto el propietario, el médico y otros que Tos habitan
están muy gordos y buenos. Vé V. á otro que está, mirando
su retó, y no se atreve á beber su tercera porción de agua
parque-faltan dos minutos para'el cuarto de hora que ha
dicho el médico puede dejar pasar: en fin cada cual se.gp-
bi-ernaa su modo, y rara vez guiado por la razón.

Alguna vez suelen turbar la monotonía y parsimonia,
de nuestros bajistas los vecinos franceses, que con,boinas

de colores, casacas, raras y fajas á la española, suelen entras.

da donde por 1S reales les dan su chocolate, comida y cena?

mejor de lo que se debia esperar de un pais que no produ-
ce, nada. Hay sin embargo la incomodidad de que el comer-
dor sirve de salón de compañía, y las mesas sirven para
juego, de que resulta que muchas veces se cena mas tarde
de lo que algunos desearían. Este salón de reunión ofrece
.aun el inconveniente de hallarse casi siempre Heno de bu-
,mo del cigarro, lo que agovia mucho á.los enfermos del
pecho. Todas estas incomodidades son efecto de.la escasez
de habitación;, ¿y si esto es ahora, que hay tres casas gran-
des y espaciosas, quesería antes de haber, comprado el esta-
blecimiento su dueño D. Nicolás Güallart, que no habk
mas que unas miserables chozas ?-, Sin.embargo , en. ei.dk
ya faltan habitaciones y faltan comodidades, aunque sibe
de decir verdad creo que menos habría'-si en vez de perte-
necer el establecimiento á un particular, que procura ha-
cer por su parte cuanto puede, perteneciera alas gentes
de estos pueblos acostumbrados, á: viviren el' monte y sin
ninguna clase de comodidades

Por esto y quizá por los repetidos .ejemplos de que el
queyende.su propiedad á censo enfitéuiico áuele-perderla,
no permite el,,propietario- de estos baños.que nadie se esia-r
blezca en ellos por ningún titulo, y este es:quizá;el único
ejemplo: qué se pueda encontrar de un señorío moderno. D.
N. Güallart .-compró por un censo .anuo, de -2000 reales y
algunos.pleitos.(según he oído decir) las aguas.y un elec-
to .término ,-'y como dueño y señor no permite que nadie
ejerza comercio.vde ninguna especie, sin su.permiso,y baja
una leve retribución, que algunas veces perdona por carin--
dad. Tiene establecida su tienda.donde procura tener cuan^,

to puede hacer falta á los concurrentes,, yaunque algunos
creen que esíoes perjudicial,yo, no lo creo asi, en un país
en que tan poco aficionados son á hacer el comercio ¡y,tan
pocos capitales se encuentran para ello: y vienen en mi
apoyo las relaciones que he oido de,otros baños de España,
donde no se está con mucha mayor baratura ni comodidad
que en estos.
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UN VIAJE

A IOS BASTOS BE VAWSIOO&A.

El nombre de buardilla es sinónimo de muchas inco-
modidades, y mas aqui donde hay varias ..camas*., reunidas,
donde pasa el aire frió por muchos-,resquicios, y el sol
calienta con facilidad la techumbre al medio-día--.;ysíyá Jó-
menos hubiera salud, anda con Dios;,buaxdillas;íiabr¿dón-
de pasará su vida una costurera a un estudiante mas-ale-
gremente que en un palacio; pero los que estas habitan
todos son enfermos y muy delicados. Al cabo uc algunos
dias de tan rigoroso noviciado y de empeños é instancias, se
pasa á algún cuarto donde suele haber algún otro indivi-
duo, y de consiguiente nadie puede verse solo un momento
y tienen todos qué-manifestarse mutuamente sus miserias.
Ademas-la reunión de dos ó tres enfermos en un cuarto pe-
queño y casi siempre cerrado no produce un aire muy puro,,
en especial por las noches. El clima es fresco; el verano no
se-atreve-á entrar en este rincomdel mundo defendido porlas-nieves, y las noches y mañanas son algunos dias frías
¿ 9 y-10-grados de Reaumur. , \u25a0-\u25a0 .

Los-queno viven en fámihV, tienen que acudir á la fon-;

Supongamos que se ha llegado sin novedad, entre-ris-
cos y precipicios, molestias y aduaneros, y líetenos ala
entrada de un árido y triste anfiteatroc.como de un medio
cuarto de legua de estension, sin unárbol, sin una planta,
coronado de nieves por algún lado, y partiendo; aun su es-
casa superficie con un lago, que dá algunas truchas,,y se
ptídian perdonar por la humedad que produce.

, Ap&nas llega:.alguna caravana, salen desús madrigue-
ras-dos- bañistas,' encapotados.y engorrados la mayor parte,.
y con caras macilentas y en perfecta armonía con el país.
Apéinse con.dificultad los recién venidos, piden un cuarto,
pero no le hay, y tienen que sufrir el martirio de la buar-
dilla, que es aqui casi tan indispensable como la zurra en
los Toribios. - \u25a0-•-.. .\u25a0--. m

\^JéMohacia ya>seis años que no podía nadie esponerse á sa-
lir de casa, gracias á los Palillos y Perdices- y otros conciu-
dadanos que guardaban los caminos; este año (I84O) se le
han removido á cada fiel cristiano las ganas de viajar, y el
úmocon la escusa de sus dolores y el otro con la de sus ne-
gocios, todos escapan de sus casas y familias contentos de
perderlas de vistapor'algún tiempo. Los baños, los baños
son una de las escusas principales, y nías ahora que lacorte

ha dado la moda, yó'también la he querido seguir; y como
el hígado yel hipocondrio han sufrido tanto' éri éstos años
pisados dé murrias y malos humores que no se han podido
desahogar, me he venido á tomar las rocííéradas aguas del
Hígado, de Panticosa.



25 libras medicinales dieron
Gas ázoe dos terceras partes del volumen total-
Sulfato de sodio
Muriato de sodio
Oxido silíceo. .
Carbonato de cal cantidad inapreciable

Análisis de las Aguas-Buenas en Francia á unas 8 leguas
de Panticosa.

Temperatura de 23 á 25 grados centígrado.16. Kilog. de agua evaporada han dado un residuo seco de60 granos á saber: e
De Hidroclorato de Sosa.. . on
De Sulfato de Sosa. ......',.'.'.',]" '' ' ' f, ?¡¡moS'

De una sustancia grasa. . "' í
De Sílice. '""

b

Análisis de las de Cauterets en Francia á unas 6 leguas dePanticosa. ,

Substancia grasa,
Sílice

. . .....21
.30

30 Kilogramos ó sea 60 libras de agua de la Raillere eva-.poradas han dado un residuo seco de dos gruesos y 8
granos á saber:

De Deuto Carbonato de Sodio 36 granos.
De Deuto Sulfato* de id. ................ 27

Todas estas aguas son buenas para muchas cosas, espe-
cialmente para el pecho, y asi no solo llevan en Francia
las personas, sino también las caballerías enfermas que se
vuelven muy mejoradas. " >:

Pero todas las aguas termales tienen la rarísima cuali-
dad de que sus efectos no se notan hasta algunos meses
después.... ¿ si la habrá descubierto algún sabio médico para
calmar escrúpulos ?

Ese reino de Granada , esa provincia de Cataluña, tan
ricas en aguas minerales, por qué no ponen en sus baños ya
que no el lujo de los extranjeros, la comodidad que aumen-
te la concurrencia?

Pero volvamos á Panticosa para despedirnos dé ella-
entre otras de las muchas cosas que aqui faltan es un local
para los pobres de los pueblos vecinos en donde cada ayun-
tamiento pagara la miserable estancia de los suyos, cuya
cantidad reunida á las limosnas de los bañistas bastaría
para su mantenimiento.

Las propiedades de sus aguas están descritas en una
Memoria impresa en Madrid en 1832 y el análisis de las
mismas hecho por D. Juan de la Monja es el siguiente
copiado de dicha memoria. ° ''

á caballo dando chasquidos y respirando alegría y vivaci-

dad. Son gente que habiendo ido á visitar los-baños del Pi-

rineo con ánimo de evitar el calor, de comer buena terne-

ra y manteca fresca, y de gastarse algunos doblones que

tienen de sobra, translimitan desde Aguas-Buenas u Aguas-

Calientes que están á unas seis leguas, y quieren llevar una

idea de lo que es España, que por ninguna otra parte pu-

dieran, tomarla peor. Quedan por supuesto asombrados de
aquella aridez, de la escasez de víveres del fondista, de
que no tienen café para él almuerzo del día siguiente, ni

cuarto para dormir, ni gentes con quien platicar, y se van

escarmentados, llevando de España la mas equivocada idea
que en ninguno 1 de sus libros pudieran encontrar. En cas-

tigo de su osadía tienen que dormir en el comedor, cuando
lo quieren dejar libre los concurrentes, y las mas veces

por el suelo á falta de catre. También ha habido algunos
de aqui que se han atrevido á visitar los vecinos baños
franceses, yhan venido diciendo maravillas de la comodidad
y esplendidez con que en ellos se vive. Caminos reales her-
mosísimos, diligencias cómodas y baratas todos los dias
para cualquier punto de Francia; sillas de posta que salen
y entran á cada -momento; mesas redondas de á 20 y 25
platos diferentes por 1.0 rs, y en donde se reúnen 40 y mas
personas todas finas y elegantemente vestidas; cafés de lujo,
salones de lectura y de baile, caballos de alquiler por tres
pesetas al dia, tiendas bien surtidas, boticas y médicos de
sobra, y en fin cuanto se necesita para pasarla vida agra-
dablemente. ¡Cuándo veremos nuestros baños asi!! Esa Ga-
licia que encierra tantas y tan estimables aguas minerales,
en país tan fresco y tan ameno para elverano, ¿cuándo ten-
drá buenos caminos para poder llegar en carruages y con
la comodidad' que conviene á un enfermo á Caldas de Reyes
ó de Cuntís? '.

ei wmmetmí&m.F-*-4síá clasificado el rnn^rxi

caracterizado particularmS'Í£r TJ^^f^ 'que abraza los intervalo,l^F^T^¿° U PÍd
permitiéndole sostenerse en e 1 airTv * ded°S

'estremidades anteriores estar , L V°hr CUando >s
Durante el dia permane n n T? 'Tmte desa-°»adas.
no salen ?
familias en que se suhdivil V * ma?or de las
apresan voiidAS^?^^ de Ínsectos «P*en el aíre n,a¿ bien *

vuelo es un volteo inseguro que parece ejecutan de una

manera torpe y como forzada. No se les vé elevarse á una

grande altura, y su dirección oblicua y tortuosa sufre mü

bruscas variaciones. En el invierno se retiran á las caver-
nas , al interior de los árboles, á los edificios inhabitados,

donde á las veces se les vé suspensos de las bóvedas pen-
dientes de sus estremidades posteriores: las alas las recogen

replegándolas; producen sus hijos como todos los mamí-

feros, y se conocen diferentes especies.
MADRID: IMPRENTA BS LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS.
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Temperatura 25<> y % centígrado: su peso menor qUeel agua destilada como 83 á 84. "

• • 15 granos.. . 4, 80. . 6

25, 80.

60 granos.

114
La mitad del volumen de áccido hidro-sulfúrico.
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